
      
          
              
              
              
          

        

        
        
    
    
      
    
        
          
            
            
            	
    Introducción a la semana

    En esta semana nos encontramos con la memoria obligatoria de Nuestra Señora del Rosario.  La lectura continua de la semana ofrece como primera lectura la carta de san Pablo a los Gálatas. La carta de la libertad.  El día siete – el Rosario- tiene lecturas propias donde se celebre como fiesta. Por ejemplo, en la Orden dominicana, ya que Nuestra Señora del Rosario es la advocación mariana propia de la Orden. Buen día para reflexionar sobre esa devoción tan extendida, llamada el “evangelio orante”, pues es el evangelio el objeto de reflexión mientras se desgranan las avemarías. Los textos evangélicos tomados de san Lucas abordan catequesis esenciales a la fe cristiana como saber quién es realmente prójimo, “el que practica la misericordia con él”, el malherido a quien atiende el samaritano. En días sucesivos los textos evangélicos expondrán la necesidad de ponerse en manos de Dios con la oración. El sábado se proclama la grandeza de María, la madre que se funda en haber “escuchado la Palabra de Dios y cumplirla”.

    

    
    	
            

   
    
        



	
	    
		    Lun 3 Oct 2016

		
		
			
				Evangelio del día

			
			Vigésimo séptima semana del Tiempo Ordinario - Año Par

			  
 Hoy celebramos: Beato Domingo Spadafora (3 de Octubre) 
			

		

	





        
            
            
 	“¿Y quién es mi prójimo?”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 1,6-12:

                    
Me sorprende que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó a la gracia de Cristo, y os hayáis pasado a otro evangelio. No es que haya otro evangelio, lo que pasa es que algunos os turban para volver del revés el Evangelio de Cristo. Pues bien, si alguien os predica un evangelio distinto del que os hemos predicado –seamos nosotros mismos o un ángel del cielo–, ¡sea maldito! Lo he dicho y lo repito: Si alguien os anuncia un evangelio diferente del que recibisteis, ¡sea maldito! Cuando digo esto, ¿busco la aprobación de los hombres, o la de Dios?; ¿trato de agradar a los hombres? Si siguiera todavía agradando a los hombres, no sería siervo de Cristo. Os notifico, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí no es de origen humano; yo no lo he recibido ni aprendido de ningún hombre, sino por revelación de Jesucristo.


                    Salmo

                    Sal 110,1-2.7-8.9.10c  R/. El Señor recuerda siempre su alianza

                    
Grandes son las obras del Señor, 
dignas de estudio para los que las aman. R/.
Justicia y verdad son las obras de sus manos, 
todos sus preceptos merecen confianza: 
son estables para siempre jamás, 
se han de cumplir con verdad y rectitud. R/.
Envió la redención a su pueblo, 
ratificó para siempre su alianza, 
su nombre es sagrado y temible. 
La alabanza del Señor dura por siempre. R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Lucas 10,25-37

						
En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?» Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?»
Él contestó: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.» Él le dijo: «Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida.» Pero el maestro de la Ley, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?» Jesús dijo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta." ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?» Él contestó: «El que practicó la misericordia con él.» Díjole Jesús: «Anda, haz tú lo mismo.»

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						

    	

    «El Evangelio que os predico, no le he aprendido de ningún hombre, sino por revelación de Jesucristo»


    





Pablo había estado evangelizando en Galacia, territorio alejado de los grandes centros helenísticos y, por lo visto, algunos judaizantes, habían estado mareando a los gálatas, con el fin de que se adscribieran a las normas judías de la circuncisión, etc.


En este fragmento de la carta, el apóstol  les recrimina la poca constancia que habían tenido en su conversión al cristianismo que él les había predicado, pues en el momento que otros aparecieron con «evangelios» que Pablo consideraba como falsos, se «cambiaron de chaqueta» rápidamente.


Pablo enfatiza con el hecho que lo que él predicó, no procedía de conocimiento humano alguno, sino que lo había aprendido por revelación del mismo Jesucristo y, todo lo demás, lo predicara quien lo predicara, seria maldito, pues no procedía de la revelación de Dios.


¡Con cuanta facilidad nos dejamos llevar por «cantos de sirena»!. La constancia y perseverancia en la fe, brilla por su ausencia; y en el momento en que aparecen algunos predicando algo que a nuestros oídos nos parece mejor, abandonamos aquello en que creemos, porque lo nuevo que nos dicen nos apetece más, o es menos exigente para nosotros.


Pablo les pregunta si con lo que él les predicaba buscaba agradar a Dios o a los hombres, pues si lo que hiciera era para agradar a los hombres dejaría de ser servidor de Cristo.


En el salmo 110 leemos que «los preceptos del Señor merecen confianza, son estables para siempre jamás», si es así, esforcémonos por ser estables y permanentes en aquello que creemos.




    	

    «El que practicó la misericordia con él»


    





En este fragmento del relato de Lucas, de nuevo los letrados quieren probar a Jesús, buscando que caiga en alguna contradicción.


El letrado pregunta qué debe hacer para alcanzar la vida eterna, y a su vez, Jesús le pregunta qué es lo que indica la ley; este, como buen entendido en la materia, le recita lo que los judíos conocen como «la Shemá», en la que dice: «Amarás al señor tu Dios... y al prójimo como a ti mismo». Jesús le replica que ha contestado bien, que cumpla eso que con eso es suficiente; pero el letrado insiste ¿y quién es mi prójimo?


Ante la pregunta, Cristo refiere  la conocida parábola del «Buen Samaritano», en la que cuanta que un judío que bajaba a Jericó es atacado y herido, pasan en distintos momentos «profesionales de la caridad», un sacerdote y un levita, pero estos dan un rodeo y lo evitan, sin embargo, un habitante de samaria que pasó, lo socorrió. Los samaritanos y los judíos no se tratan, había una enemistad importante entre ambas comunidades, pero, sorprendentemente, lo ayudó, lo curó, lo condujo a una posada y, aún es más, le dio dinero al posadero para que lo cuidara y, si no era suficiente, se lo abonaría a su vuelta.


¡Como nos hacemos "el loco" ante la injusticia o las necesidades de los demás! Si podemos pasar de puntillas junto a ellos para que no noten nuestra presencia y, sin embargo, rezamos, cumplimos con los preceptos de la Iglesia y nos consideramos inmejorables, pero hacemos oídos sordos a lo que tenemos alrededor.


No quiero enumerar, uno por uno, todo aquello en que podríamos ayudar a nuestro prójimo; simplemente pensemos en todo lo que nos queremos a nosotros mismos y lo poquito por los que están a nuestro alrededor.


No es preciso convertirse en adalid de la justicia para ir «desfaciendo entuertos», como diría D. Quijote; pero si el ayudar a tantos que, con un poco de nuestra parte, verían colmadas sus necesidades, ayudar a aquellos que, por motivo muy serios, han tenido que abandonar el hogar y se encuentran desarraigados, o a aquellos que no tienen necesidades físicas, pero si simplemente necesitan que alguien les escuche y comprenda.


¿Somos constantes en nuestro compromiso?


Ante un necesitado, ¿damos un rodeo para no verlo?


¿Somos capaces de ayudar a los que nos rodean, aunque solamente sea sujetarles la mano?

						


	
	
    	D. José Vicente Vila  Castellar, OP

        Fraternidad Laical Dominicana  Torrent (Valencia)

          
    



                    

                    
                

                

            

        

        
    




        
    	
            




    
    	
       		Hoy es: Beato Domingo Spadafora (3 de Octubre)
        
        
            
            	
                    
                        
                            Beato Domingo Spadafora

                             


Domingo nació en en 1450 en Randazzo (Sicilia) de la noble familia Spadafora y entró en la Orden en el convento de Santa Zita de Palermo. Fue maestro en teología, asistente del Maestro de la Orden (1487) y predicador incansable en Sicilia y más tarde fundador del convento de Santa María de las Gracias en Monte Cerignone, cerca de Pésaro (Las Marcas), en cuya región predicó durante treinta años. Era un gran contemplativo de la pasión del Señor y excelso por su humildad, caridad y celo por la conversión de los pecadores. Murió en Monte Cerignone el 21 de diciembre de 1521. Su cuerpo se venera desde el 3 de octubre de 1677 en la iglesia de Santa María de Reclauso de la misma ciudad. Su culto fue confirmado en 1921.


Del Común de pastores o de religiosos.


Oración colecta
 Oh Dios, que diste al beato Domingo
 una extraordinaria eficacia en la oración
 y en la observancia regular; 
 concédenos benigno, por su intercesión, 
 que, siguiendo su camino, 
 merezcamos recibir
 abundantes frutos de salvación.
 Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
 que vive y reina contigo
 en la unidad del Espíritu Santo
 y es Dios por los siglos de los siglos.
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				Evangelio del día

			
			Vigésimo séptima semana del Tiempo Ordinario - Año Par

			  
 Hoy celebramos: San Francisco de Asís (4 de Octubre) 
			

		

	





        
            
            
 	“Marta, andas inquieta con muchas cosas; sólo una es necesaria”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura de la carta del apóstol Pablo a los Gálatas 1, 13-24

                    
Hermanos:
Habéis oído hablar de mi pasada conducta en el judaísmo:
con qué saña perseguía a la Iglesia de Dios y la asolaba, y aventajaba en el judaísmo a muchos de mi edad y de mi raza como defensor muy celoso de las tradiciones de mis antepasados.
Pero, cuando aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, se dignó revelar a su Hijo en mí para que lo anunciara entre los gentiles, no consulté con hombres ni subí a Jerusalén a ver a los apóstoles anteriores a mí, sino que, enseguida, me fui a Arabia, y volví a Damasco.
Después, pasados tres años, subí a Jerusalén para conocer a Cefas, y permanecí quince días con él. De los otros apóstoles no vi a ninguno, sino a Santiago, el hermano del Señor. Dios es testigo de que no miento en lo que os escribo. Después fui a las regiones de Siria y de Cilicia. Personalmente yo era un desconocido para las iglesias de Cristo que hay en Judea; solo habían oído decir que el que antes los perseguía anuncia ahora la fe que antes intentaba destruir; y glorificaban a Dios por causa mía.


                    Salmo

                    Sal 138, 1b-3. 13-14ab. 14c-15  R/. Guíame, Señor, por el camino eterno

                    
      Señor, tú me sondeas y me conoces.
                 Me conoces cuando me siento o me levanto,
                 de lejos penetras mis pensamientos;
                 distingues mi camino y mi descanso,
                 todas mis sendas te son familiares.   R/.


              Tú has creado mis entrañas,
                 me has tejido en el seno materno.
                 Te doy gracias, porque me has plasmado portentosamente,
                 porque son admirables tus obras.   R/.


              Mi alma lo reconoce agradecida,
                 no desconocías mis huesos.
                 Cuando, en lo oculto, me iba formando,
                 y entretejiendo en lo profundo de la tierra.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 38-42

						
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa.
Esta tenía una hermana llamada María, que, sentada junto a los pies del Señor, escuchaba su palabra.
Marta, en cambio, andaba muy afanada con los muchos servicios; hasta que, acercándose, dijo:
    «Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola para servir? Dile que me eche una mano».
Respondiendo, le dijo el Señor:
    «Marta, Marta, andas inquieta y preocupada con muchas cosas; solo una es necesaria. María, pues, ha escogido la parte mejor, y no le será quitada».

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						

    	

    Nuestro aval no es más que Jesucristo


    





Hoy celebramos la memoria de san Francisco de Asís.  El eco que nos resuena de este hombre santo nos trae palabras de paz, desprendimiento, armonía  y cuidado de la creación y la vida.  Y tiene tanta fuerza que convoca a dirigentes de todas las confesiones, a personas y movimientos de todo el mundo en torno a ese anhelo tan humano de paz.  “Señor, haz de mí un instrumento de tu paz…”.  ¿De dónde viene su “poder de atracción”?


La primera lectura de hoy continúa la carta a los Gálatas, aquellas comunidades de una apartada región que Pablo evangelizó en su segundo viaje, totalmente pobladas por gentiles, pero a las que habían llegado posteriormente cristianos judíos presionando para introducir la ley mosaica entre ellos.  También Pablo es un hombre con una enorme fuerza evangelizadora. Y en el pasaje de hoy nos habla de sí mismo, antes y después de su conversión. Con su historia personal de fe en Jesucristo  y el contraste con aquel fanatismo religioso que le llevó a perseguir y asolar a los cristianos antes de su conversión, avala su testimonio y autoridad como evangelizador.


Las personas fuertemente carismáticas son también muy enjuiciadas, más aún por quienes pretenden ordenar y controlar todo y a todos con leyes, normas o costumbres.  Pero tanto Pablo, como Francisco varios siglos después, fueron hombres tremendamente libres, aferrados a ese que les cautivó y apasiona: Jesucristo.  Se saben suyos y sostenidos por su gracia. No necesitan bastones para caminar, se dejan llevar por la alas del Espíritu y confían plenamente en Aquel que les embarcó en la aventura de vivir y anunciar el Evangelio.




    	

    En él todo cobra sentido y encuentra sosiego


    





Y viene este exquisito pasaje de Lucas que nos narra la parada en casa de Marta y María en el viaje de Jesús desde Galilea a Jerusalén. En un lugar tan corriente como una aldea, una mujer acoge a Jesús en su casa. Como cualquiera de nosotros, que con gusto invitamos al Señor a que entre en nuestra vida y nos bendiga con tanto bueno que trae su presencia en ella.  Pero Marta no disfruta la visita, sino que “andaba muy afanada con los muchos servicios”, y expresa su queja.  También nos pasa a nosotros, ansiosos corriendo contra reloj, agobiados con mil y una preocupaciones, estresados de la mañana a la noche, día tras día. Hemos de reconocer la envidia que nos da esta María del evangelio de hoy. No hace “nada” y se lleva las alabanzas.


María, Pablo, Francisco, han escogido esa “mejor parte” que les permite vivir unificados, en paz, con serenidad y confianza.  Cada uno hemos de vivir ese proceso y dejar a Jesús no sólo que entre en nuestra vida, sino que la habite  y hagamos ese camino confiados, libres, suyos y entregados a amar.  Él no se cansa nunca de repetir con simpatía y cariño nuestro nombre…”Marta, Marta…”.  Porque nos conoce y ama como somos, y siempre va a estar ahí, esperando que nos recostemos a sus pies para escucharle, disfrutarle.


Quiero terminar trascribiendo un pequeño texto de Eloi Leclerc “Sabiduría de un pobre”, que relata una conversación de san Francisco con uno de los frailes.  Francisco le dice a Rufino que tendrá que vencer muchas veces su voluntad de dominio y prestigio…


“-Me das miedo, padre- dijo Rufino-. No me siento hecho para sostener una lucha así.


-No llegarás a ello luchando, sino adorando – replicó dulcemente Francisco -  El hombre que adora a Dios… Lo reconoce y lo acepta. Profundamente, cordialmente. Se goza en que Dios sea Dios. Dios es y eso le basta. Y eso le hace libre… Si supiéramos adorar, nada podría verdaderamente turbarnos: atravesaríamos el mundo con la tranquilidad de los grandes ríos”.

						


	
	
    	Hna. Águeda Mariño  Rico O.P.

        Congregación de Santo Domingo

          
    



                    

                    
                

                

            

        

        
    




        
    	
            




    
    	
       		Hoy es: San Francisco de Asís (4 de Octubre)
        
        
            
            	
                    
                        
                            San Francisco de Asís

                            Infancia y juventud


San Francisco nace en Asís, ciudad de la Umbría italiana, en 1181 ó 1182. […] Siendo niño fue enviado a la escuela canonical de San Jorge, en su Asís natal, donde aprendió a leer y escribir. […] En la primavera de 1198, cuando Francisco contaba con 16 años, los ciudadanos de Asís se sacudieron el dominio del poder imperial, derribando el castillo que domina desde lo alto sobre la ciudad, y dos años más tarde la ciudad se declaró municipio «comune» libre. […] En 1202 Asís se enfrentó con la ciudad vecina de Perusa, refugio de la vieja nobleza asisiense. El ejército popular de Asís fue derrotado, y Francisco, que tomó parte con él en la guerra, fue hecho prisionero, teniendo que permanecer en la cárcel aproximadamente un año, hasta que, pagado el rescate, fue liberado. La prisión minó su salud y tuvo que guardar cama durante una larga temporada. Fue para él un tiempo de silencio y reflexión.


La conversión


Poco a poco, en el silencio contemplativo y a través de diversos gestos, como el intercambio de vestidos con un pobre para pedir limosna a las puertas de San Pedro en Roma, fue descubriendo una realidad que aún no había visto o que no se había atrevido a mirar cara a cara: la del hombre como hermano, que se le daba a gustar sobre todo en la enfermedad, la marginación y la pobreza, que la nueva cultura y sociedad urbana, nacidas del enriquecimiento de los comerciantes y dominadas por el capital, parecían aumentar sin cuento y agudizar la situación de desamparo de quienes las padecían.


Un hecho determinante en este proceso de cambio fue su encuentro con los leprosos. […] Fue esta experiencia la que él eligió en su testamento para definir su conversión, y con ella lo comienza: «El Señor me dio a mí, el hermano Francisco, el comenzar de este modo a hacer penitencia: pues, como estaba en pecado, me parecía extremadamente amargo ver a los leprosos; pero el Señor mismo me llevó entre ellos, y practiqué con ellos la misericordia. Y al separarme de ellos, lo que me parecía amargo, se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo. Y, después de un poco de tiempo, salí del mundo». Era el año 1205.


A continuación el santo pasó un período de búsqueda, de algo más de dos años, viviendo corno eremita, primero, y como penitente, después. […]


Un día que oraba en la ermita de San Damián sintió en su espíritu que Cristo, desde la cruz, le llamaba por su nombre y le decía: «Francisco, ¿no ves que mi casa se derrumba? Anda, pues, y repárala». Y creyendo que lo que se le pedía era la restauración de la vieja y ruinosa ermita, puso manos a la obra. Y después de esta ermita vino otra, y luego otra.
 En este período de su proceso de búsqueda los biógrafos colocan su renuncia a los bienes paternos. Demandado ante el obispo de Asís por su padre que, desencantado y defraudado por la vida de su hijo —tan poco conforme con sus sueños de rico comerciante—, no podía soportar su vida de mendigo, entre los leprosos, y que dispusiera con esplendidez de los bienes familiares en favor de los pobres y las iglesias abandonadas, Francisco renunció públicamente no sólo a los bienes paternos de que pudiera disponer, sino hasta a sus mismos vestidos, que se quitó y, desnudo, entregó a su padre.


El paso decisivo y clarificación definitiva sobre cuál había de ser su camino tuvo lugar en 1208, cuando, tomando parte en la celebración de la Eucaristía en la iglesita de Santa María de los Ángeles, la «Porciúncula» —una capilla de campaña por él restaurada, perteneciente al monasterio benedictino de la ciudad—, oyó leer el Evangelio del envío de los setenta y dos discípulos a predicar. «Terminada la misa —escribe el biógrafo Celano—, pidió humildemente al sacerdote que le explicase el Evangelio... Al oír Francisco que los discípulos de Cristo no debían poseer ni oro, ni plata, ni dinero; ni llevar para el camino alforja, ni bolsa, ni pan, ni bastón, ni tener calzado, ni dos túnicas, sino predicar el reino de Dios y la penitencia, al instante, saltando de gozo, lleno del Espíritu del Señor, exclamó: "Esto es lo que yo quiero, esto es lo que yo busco, esto es lo que en lo más íntimo de mi corazón anhelo poner en práctica». Acababa de descubrir lo que el Señor esperaba de él: reparar su Iglesia mediante el retorno a la pureza del Evangelio, viviendo en el seguimiento de la pobreza y humildad de nuestro Señor Jesucristo», como servidor humilde a quien nadie teme, y anunciando a todos el evangelio de la paz y la fraternidad.


Los inicios de su fraternidad


No tardaron en llegarle compañeros. Lo que parecía ser un proyecto de vida en solitario hubo de abrirse a los que querían compartir su vida. […] En breve tiempo vio aumentar el número de sus compañeros, con los que dio origen a su fraternidad. […] Eran un grupo espontáneo, igualitario, informal, en el que los que llegan parecían tener una única pretensión: vivir el Evangelio como Francisco, y una única norma: la vida de Francisco.


El aumento numérico de los hermanos, la vida de cada día, con el relativo perfilarse de los objetivos comunitarios, hizo que su voluntad de «vivir según la forma del santo Evangelio» se concretara en algunos principios y normas elementales, como delimitación y configuración del ideal al interior del grupo, e instrumento de iniciación para los nuevos llegados. «Escribió entonces para sí y sus hermanos presentes y futuros -dice Tomás de Celano- con sencillez y pocas palabras, una forma de vida y regla, sirviéndose sobre todo de textos del santo Evangelio, cuya perfección solamente deseaba. Añadió, con todo, algunas pocas cosas más, absolutamente necesarias para poder vivir santamente ("ad conversationis sanctae usum")».


Con esta Regla en sus manos, Francisco y sus primeros doce hermanos se presentaron en Roma, el año 1210, para obtener del papa Inocencio III la aprobación de su Fraternidad y su forma de vida, una aprobación nada fácil, no sólo por la más que probable indefinición de la Regla, sino también porque la fisionomía de su fraternidad se asemejaba demasiado a la de numerosos grupos pauperísticos heréticos, que estaban dando más de un quebradero de cabeza al papa. […] Vencidas las lógicas resistencias, Francisco y sus hermanos consiguieron del papa Inocencio III la aprobación oral de su Regla y fraternidad. Poco después de su regreso de Roma se establecieron en Santa María de los Ángeles, que se convierte en la cuna de la Orden de los Hermanos Menores, centro de la vida y lugar de encuentro de la fraternidad, y gozará siempre de una especial predilección por parte del santo, que a él pide ser llevado para morir.
 En 1212 Francisco recibe en su fraternidad, en Santa María de los Ángeles, a una joven de 18 años, Clara de Asís, hija de una de las familias nobles que el santo había contribuido a expulsar de Asís: su inspiración evangélica encontraba así acogida y expresión propia en el mundo femenino, y una profunda amistad y complementariedad carismática y espiritual unirá a ambos hasta el fin de sus días. La llegada de Clara, a la que se le unieron en seguida compañeras, parece haber obligado a Francisco a perfilar mayormente su proyecto de vida y a redefinirlo en su aplicación a Clara y sus hermanas, desde los supuestos de la vida monástico-contemplativa y de la presencia de la mujer en la Iglesia y en la sociedad del siglo XIII.


La tradición quiere que también en estas fechas, y en el mismo lugar de Santa María de los Ángeles, naciera lo que más tarde se había de conocer como tercera orden franciscana.


Testigo y profeta del Evangelio de la paz


Apenas se reunieron en torno a Francisco los primeros hermanos, los envió de dos en dos a anunciar a los hombres la paz y la penitencia, que fueron siempre, junto con la invitación a la alabanza de Dios, el objeto privilegiado de la predicación del santo, que concibe su misión y la de sus hermanos como una gran campaña por la paz, una cruzada de reconciliación, en una sociedad especialmente desgarrada, violenta e insolidaria. Él mismo quiso hacerse presente en el corazón de la violencia y de la guerra como mediador e instrumento de paz. […] En 1212, o en el año anterior, el santo quiso llegar hasta Siria llevando el anuncio del Evangelio y dar testimonio de la fe cristiana, pero el mar le devolvió a Italia. En 1213-1214 el santo vino a España con el propósito de llegar hasta Marruecos con idéntico fin, pero una enfermedad le obligó a regresar a Asís.


En 1219 Francisco se embarcaba de nuevo con el propósito de ir entre los «sarracenos». En el mes de julio estaba en Acre, la capital del reino latino de Jerusalén, de donde pasó al campamento cruzado en Egipto, y en una tregua durante el asedio de Damieta, venciendo todo tipo de resistencias, pasó al campamento sarraceno y se encontró con el sultán Malek-Al-Kamil, por quien fue favorablemente acogido. Por lo general, los distintos testimonios sobre este encuentro o lo sitúan en un contexto de cruzada, o lo inscriben en el marco de la pasión de un hombre que busca el martirio; sin embargo, tras sus afirmaciones y las incongruencias de su testimonio hay un dato incontestable: ni los intereses de la cruzada, ni la búsqueda del martirio por parte del santo dan razón suficiente de los hechos: según dejan entender algunas fuentes, Francisco quiso parar la guerra y convencer a los jefes del ejército cristiano para que aceptaran las condiciones de paz del sultán; y si Francisco quiere ser martirizado —la pasión por el martirio es un signo de los tiempos en la Iglesia de entonces—, no lo es como cruzado, sino como cristiano: su búsqueda del martirio como testimonio de la propia fe es de algún modo su objeción de conciencia, su anticruzada, ante todos aquellos que habían optado por la intolerancia de una guerra santa en uno y otro bando. […]


El viaje de Francisco a Oriente y su encuentro con el Sultán, tal vez fue también determinante para él, para hacerle releer sus deseos de martirio: el martirio que buscaba entre los sarracenos lo encontraría en el día a día de su vida entre los hermanos, en la enfermedad, la contradicción e incluso la marginación, si bien sus biógrafos prefieren colocarlo, por su carácter excepcional, en la estigmatización del monte Alverna.


«En medio de una noche cerrada»


En la primavera o verano de 1220 San Francisco regresó de Oriente, apremiado por diversos desórdenes que, en su ausencia, surgieron en su orden, particularmente el multiplicarse de los hermanos que vivían al margen de la obediencia, y los cambios que los vicarios del santo habían introducido en la vida de la orden y en su regla asimilándolas a las antiguas órdenes y reglas monásticas. Todo ello nacía de la necesidad de poner un poco de orden en un grupo que había crecido vertiginosamente, hasta alcanzar en 1221 en número aproximado de tres mil hermanos, y de una cierta «anarquía» –fruto del protagonismo concedido por la regla al discernimiento en la vida de cada hermano, de las relaciones horizontales, de la prioridad de las «estructuras psicoafectivas» y la propia responsabilidad e incondicionalidad, sobre las estructuras de tipo organizativo y jurídico—, como nacía también, y en no menor medida, de la insuficiente asimilación e identificación con el ideal y proyecto de vida de Francisco, alimentado por la falta de la institucionalización de un período de formación inicial.


El santo consiguió del papa Honorio III, que le diera, en la persona del cardenal Hugolino —el futuro Gregorio IX—, un «cardenal protector y corrector» de su fraternidad, bajo cuyo aliento e inspiración se llevaron a cabo una serie de reformas y se anularon los cambios introducidos en ausencia de Francisco. Poco después Francisco renunciaba al gobierno de su fraternidad, dejándolo en manos de uno de los compañeros de primera hora, Pedro Catáneo. […]


Poco a poco se fue abriendo paso en la vida de Francisco una profunda crisis espiritual. En el fondo de todo había un profundo cuestionamiento sobre el sentido de su vida y su obra, y sobre su fidelidad. Ahora que los hermanos se hallaban divididos en la interpretación de su ideal y misión —unos y otros movidos por un sincero deseo de servir a la causa del Evangelio y a Iglesia, ¿dónde estaba la voluntad de Dios?; al defender su postura, ¿no estaría él defendiendo su obra y no la de Dios? Y Dios parecía callar. La crisis se hizo tan aguda, que el santo llegó a dudar de su salvación. Pero Dios le guiaba en medio de la noche: era ésta la hora de su máxima desapropiación, la hora de la victoria de la fe confiada.


Muerte y glorificación


Durante los tres últimos años de su vida, y no obstante los cuidados que le prodigaron los que le acompañaban y el esfuerzo de los médicos, la enfermedad –a la que se le añadieron los dolores de los estigmas—, fue compañera inseparable de San Francisco.


En los primeros meses de 1225, antes de emprender viaje a Rieti, donde los hermanos quisieron que se sometiera a cuidados médicos especializados, Francisco pasó a San Damián para despedirse de Clara y sus hermanas. Un ataque de conjuntivitis tracomatosa lo retuvo allí varios meses, encerrado en una choza, para verse libre de la luz. […] Compuso entonces, en una explosión de júbilo y entusiasmo, la primera parte de su Cántico de las criaturas.
 Poco después, antes de salir de Rieti o a su regreso a Asís, añadió a su Cántico la estrofa sobre la paz: Loado seas, mi Señor, por los que perdonan por tu amor, y sufren enfermedad y tribulación. Bienaventurados aquellos que las sufren en paz, pues por ti, Altísimo, coronados serán.» […]


En la primavera de 1226, en un nuevo intento por aliviarle el sufrimiento de sus múltiples enfermedades, le llevaron a Siena a un médico de la corte pontificia. Las molestias del viaje agravaron su estado, haciendo pensar que su final era inminente, por lo que Francisco dictó entonces un especie de testamento para sus hermanos, como memorial de su voluntad y sus intenciones:


«Como a causa de la debilidad y el dolor de la enfermedad, no me encuentro con fuerzas para hablar, declaro brevemente mi voluntad a mis hermanos con estas tres palabras: que, en señal del recuerdo de mi bendición y de mi testamento, se amen siempre mutuamente; que amen siempre a nuestra señora la santa pobreza y la observen; y que vivan siempre fieles y sujetos a los prelados y a todos los clérigos de la santa madre Iglesia.»


Restablecido un poco, se emprendió el camino de regreso a Asís. Después de una breve estancia en el palacio del obispo Guido, el santo –que como tal era ya generalmente considerado por sus conciudadanos–, pidió ser trasladado a Santa María de los Ángeles. Días más tarde, conocedor de la proximidad de su muerte, añadió a su Cántico de las criaturas la última estrofa: «Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal...»; la última estrofa para la última hermana en abrazar, más hermana si cabe que el resto de las criaturas, pues nunca Dios Padre estuvo tan cerca.


Pocos días antes de su muerte dictó su testamento definitivo, el último gesto del santo por traducir su magisterio espiritual y ejemplar en un texto que pudiera sobrevivir a su muerte. Y en la serenidad del atardecer del 3 de octubre, después de abrazar de nuevo a la pobreza haciéndose colocar sobre la desnuda tierra, y bendecir y exhortar a la fidelidad en su camino evangélico a todos sus hermanos –que ya eran unos cinco mil, distribuidos por los más diversos lugares de la vieja Europa y el Norte de África–, se durmió en el Señor. Al día siguiente tuvo lugar el traslado de su cuerpo a la iglesia de San Jorge, dentro de los muros de la ciudad, donde fue sepultado. Clara y sus hermanas pudieron darle su último adiós a su paso por San Damián.


El 16 de julio de 1228, el papa Gregorio IX procedía a la canonización del Santo en Asís, y con la bula «Mira circa nos», fechada en Perusa el 19 del mismo mes y año.


Con la bula Inter sanctos del 13 de noviembre de 1979 el papa Juan Pablo II declaraba al santo patrono de los ecologistas; y el mismo papa, el 27 de octubre de 1986 convocaba en Asís, en torno a la figura de San Francisco, a los líderes de todas las grandes religiones de la tierra, para orar por la paz, dando con ello origen a la Jornada por la Paz 'en el espíritu de Asís», que desde entonces se celebra anualmente en la misma fecha.


Julio Herranz O.F.M.
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 	“Señor, enséñanos a orar  ”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 2,1-2.7-14:

                    
Transcurridos catorce años, subí otra vez a Jerusalén en compañía de Bernabé, llevando también a Tito. Subí por una revelación. Les expuse el Evangelio que predico a los gentiles, aunque en privado, a los más representativos, por si acaso mis afanes de entonces o de antes eran vanos. Al contrario, vieron que Dios me ha encargado de anunciar el Evangelio a los gentiles, como a Pedro de anunciarlo a los judíos; el mismo que capacita a Pedro para su misión entre los judíos me capacita a mí para la mía entre los gentiles. Reconociendo, pues, el don que he recibido, Santiago, Pedro y Juan, considerados como columnas, nos dieron la mano a Bernabé y a mí en señal de solidaridad, de acuerdo en que nosotros fuéramos a los gentiles y ellos a los judíos. Una sola cosa nos pidieron: que nos acordáramos de sus pobres, esto lo he tomado muy a pecho. Pero cuando Pedro llegó a Antioquia, tuve que encararme con él, porque era reprensible. Antes de que llegaran ciertos individuos de parte de Santiago, comía con los gentiles; pero cuando llegaron aquéllos, se retrajo y se puso aparte, temiendo a los partidarios de la circuncisión. Los demás judíos lo imitaron en esta simulación, tanto que el mismo Bernabé se vio arrastrado con ellos a la simulación. Ahora que, cuando yo vi que su conducta no cuadraba con la verdad del Evangelio, le dije a Pedro delante de todos: «Si tú, siendo judío, vives a lo gentil y no a lo judío, ¿cómo fuerzas a los gentiles a las prácticas judías?»


                    Salmo

                    Sal 116,1.2  R/. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio

                    
Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. R/.
Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Lucas 11,1-4

						
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos.»
Él les dijo: «Cuando oréis decid: "Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes caer en la tentación."»

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						

    	

    "Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar”


    





Jesús oraba. Jesús rezaba. Con frecuencia –nos asegura el Evangelio- sentía el deseo, como la necesidad  de separarse puntualmente de aquellas gentes que, ciertamente, le seguían, pero él sabía mejor que ellas por qué, y no era precisamente por un amor incondicional, sino muy condicionado a los milagros, a las curaciones y a las atenciones que tenía con ellas. Jesús intentaba, aunque no siempre lo consiguiera, separarse también de sus discípulos y acudir a algún lugar un tanto apartado y desierto, para orar, para quedarse solo   con su Padre, con su Abbá.


Y, aunque sabemos que no necesitaba pedir nada para él, el hecho es que, cuando regresaba de aquellas escapadas, parecía un tanto cambiado. Como si fuera más él mismo, como si se llenara de más paz, como si su filiación le saliera y se mostrara por todos los poros de su persona, y le hiciera prorrumpir en  palabras y frases de confianza y cariño hacia su Padre: “Te doy gracias, Padre…”; “Yo te bendigo, Padre”; etc.


Hoy, la liturgia, nos invita, particularmente a los seguidores de Jesús, a orar como él y a dar gracias como él. A quedarnos a solas con el Padre de Jesús y Padre nuestro, y, antes de pedir –que nosotros sí lo necesitamos- agradecer, dar gracias por lo muchísimo que hemos recibido y seguimos recibiendo, y a charlar con él de lo que un Padre espera que sus hijos hablen.




    	

     Padrenuestro


    





Charlar con él, pero poco. Aprendamos la lección de Betania, y allí de María, y escuchemos. Lo nuestro ya se lo sabe; pero nosotros ignoramos lo suyo, lo que quiere indicarnos a nosotros hoy, aquí y ahora. Lo normal es que nos sorprendamos, y que la sorpresa nos lleve a intentar abandonar lo nuestro para secundar lo suyo.


Y es probable que nos vuelva a decir, como a los discípulos: “Vosotros, cuando recéis, decid así”, y que oigamos, de nuevo, el Padrenuestro, que dicho por Jesús, tenga como matices distintos al que nosotros rezamos. Y cuando empiece –para que empecemos- con: “Padre”, sin que nos llegue a pasar lo de Santa Teresa, que ya no podía seguir, porque aquella palabra –y más que palabra- lo era todo para ella, también a nosotros nos llene de una autenticidad y transparencia que antes no teníamos. Y, como la Samaritana, constatemos que lo que Jesús espera de nosotros es que lleguemos a ser verdaderos adoradores del Padre, en espíritu y en verdad, en el templo y en el trabajo, en el hogar y en nuestra habitación particular. Adorar siempre como hijos, escuchando siempre al Padre hablarnos de fraternidad.


Siendo sinceros, ¿no deseamos a veces nuestra voluntad cuando pedimos la suya?


Con la misma sinceridad, ¿pedimos condicionar el perdón de Dios al del hermano?

						


	
	
    	Fray Hermelindo Fernández Rodríguez

        (1938-2018)

          
    



                    

                    
                

                

            

        

        
    




        
    	
            




    
    	
       		Hoy es: Témporas de acción de gracias y petición (5 de Octubre)
        
        
            
            	
                    
                        
                            Témporas de acción de gracias y petición

                             


Sentido de la celebración


San Jerónimo usa una curiosa paradoja cuando afirma que no es la fiesta la que crea la asamblea, sino que es la asamblea la que crea la fiesta: «Verse unos a otros es la fuente de un gozo mayor, (Comm, In epist. ad Gal., 1. 2, c.4; PL 26, 378).


De hecho, los fieles se reúnen en asamblea sobre todo para celebrar en la alegría de la acción de gracias los acontecimientos del misterio de la salvación, También se reúnen para celebrar ritos o momentos de penitencia o de petición ante las diversas necesidades.


Todos estos elementos han convergido desde los primeros siglos de la Iglesia en la institución de estos «tiempos» de celebración llamados las «cuatro témporas«.


El sentido penitencial lleva el ponerse de rodillas en humildad; el ayuno de los miércoles y viernes y después también del sábado; la limosna y las obras de caridad.


El principio u origen de las cuatro témporas coincide con las cuatro estaciones solares del hemisferio Norte y se concreta en celebraciones en tres días de una misma semana: el miércoles, el viernes y el sábado. Así se determinó el sentido de las cuatro témporas: la primera en la semana 3ª de Adviento (invierno); después de la 1ª de Cuaresma (primavera); después del domingo de Pentecostés (verano) y después del 3° domingo de septiembre (otoño). Es preciso que los fieles sean avisados con tiempo de tales celebraciones.


La oración de las «rogativas» es una súplica de intercesión especialmente por las intenciones de interés local. Forma parte de la oración o diálogo entre Dios y su pueblo, y una expresión común es la letanía (Misal Dominicano, I, Edibesa, Madrid, 1993, pp. 1681-1689).


La bendición de Dios, que «desciende» hacia nosotros, que es por excelencia el mismo Cristo, exige la respuesta del hombre, que 'asciende' hacia Dios dándole gracias o diciendo bien de él (Gn 24, 26-27, Jn 11, 41; Ef 1, 31).


El trabajo humano tiene un valor individual, social y también sobrenatural, tal como lo ha descrito el Concilio Vaticano II: como colaboración a la obra creadora de Dios (Gn 1, 28); como perfección de la misma persona humana; como servicio al bien común y como actuación del proyecto de la redención (GS, nn. 34-35). Cristo asume el trabajo humano como una realidad de entregar al Padre, hasta que Dios todo esté en todos (cf. 1Co 15, 28).


La práctica de las rogativas, procesiones y sobre todo la celebración de la Eucaristía por diversas necesidades de la comunidad y de la Iglesia puede y debe mantener actualmente su valor para diversas circunstancias.


Así se celebra desde hace tiempo la semana de oración por la unidad de los cristianos (18-25 de enero) y especialmente también la jornada nacional de acción de gracias al final de los trabajos agrícolas de la recolección y, después de las vacaciones, al emprender de nuevo el trabajo.


La Iglesia quiere matizar estas circunstancias de la vida del hombre de hoy con su oración de bendición, acción de gracias e invocación al Señor. Pero también se debe subrayar que en sus perspectivas está la urgencia de la justicia social, el uso común de la tierra y la dignidad del trabajo humano.


El origen de las «cuatro témporas» está unido a la cristianización del tiempo, en las cuatro estaciones solares, pero que actualmente puede aplicarse oportunamente en nuestras comunidades cristianas como momento de oración y de reflexión que pongan de relieve el misterio de Cristo en el tiempo.


Para ello actualmente, y durante el tiempo ordinario, se podrán usar formularios específicos, o bien en la oración de los fieles o plegaria universal, o bien todo un formulario de las misas para diversas necesidades, como se ha establecido en la ordenación general del Misal romano (OGMR, 3.a ed. típica, Roma, 2000, nn. 368-378; en la anterior: nn. 326-334).


Fr. Antolín González Fuente O.P.
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 	“Pedid y se os dará, buscad y hallaréis”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 3, 1-5

                    
¡Insensatos Gálatas!
¿Quién os ha fascinado a vosotros, a cuyos ojos se presentó a Cristo crucificado?
Solo quiero que me contestéis a esto: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley o por haber escuchado con fe?
¿Tan insensatos sois? ¿Empezasteis por el Espíritu para terminar con la carne?
¿Habéis vivido en vano tantas experiencias? Y si fuera en vano... Vamos a ver: el que os concede el Espíritu y obra prodigios entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley o por haber escuchado con fe?


                    Salmo

                    Lc 1, 69-70. 71-72. 73-75  R/. Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su pueblo

                    
      Suscitándonos una fuerza de salvación
                 en la casa de David, su siervo,
                 según lo había predicho desde antiguo
                 por boca de sus santos profetas.   R/.


              Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
                 y de la mano de todos los que nos odian;
                 realizando la “misericordia que tuvo con nuestros padres,
                 recordando su santa alianza”.   R/.


              Y “el juramento que juró a nuestro padre Abrahán” para concedernos
                 que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos,
                 le sirvamos con santidad y justicia,
                 en su presencia, todos nuestros días.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 5-13

						
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Suponed que alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche y le dice:
“Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle”; y, desde dentro, aquel le responde:
“No me molestes; la puerta ya está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos”; os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por su importunidad se levantará y le dará cuanto necesite.
Pues yo os digo a vosotros: pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se le abre.
¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, le dará una serpiente en lugar del pez? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión?
Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que le piden?».

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						

    	

    No dejemos a Cristo


    





¡Cuánto amaba Pablo al Señor Jesús!, y, ¡cuánto le dolía el comportamiento de los gálatas! queda manifestado en la decepción que siente ante la insensatez de los gálatas que han llegado a dejar al que es TODO por la nada. Han dejado el mensaje de Cristo crucificado, por la palabrería de los falsos profetas, que se queda en nada y vacío porque les falta el aliento del Espíritu Santo.


Los gálatas han sido arrastrados al error porque han descuidado la Buena Nueva de Jesucristo Muerto en la Cruz y Resucitado. Han sido insensatos porque dejaron a un lado el regalo de la Gracia de Dios para aferrarse al cumplimiento de la Ley como único medio de salvación.


A Pablo le cuesta aceptar que los gálatas después de experimentar la gratuidad de Dios en su Santo Espíritu se hayan dejado engañar por doctrinas falsa, engañosas, vacías de contenido.


Y, es que Pablo ha confiado a los gálatas el mensaje que le ha sido confiado directamente por Dios, él no lo ha recibido de ningún hombre, y, Pablo lo concentra en cuatro palabras:


Jesucristo crucificado, muerto y resucitado.


Pablo nos presenta a Jesucristo como Señor y dador de Vida por medio de su muerte y resurrección.


Cristo crucificado es la prueba palpable del Amor de Dios a los hombres, se ha hecho nuestra justificación.


Es el Espíritu Santo quien nos ayuda a mantener viva en la mente y en el corazón la imagen de Jesucristo crucificado, pues de esta manera nunca caeremos en la irreflexión de pensar que son nuestras propias obras las que nos traerán la salvación. También nos hace caer en la cuenta que el Espíritu Santo es el viento que impulsa nuestra vida al buen puerto.


Pablo se resiste a creer que los gálatas hayan experimentado en vano el Don del Espíritu Santo, por esto apela a  la reflexión para hacer les caer en la cuenta del gran regalo de Dios manifestado la ofrenda que nos hace de su Hijo muerto y resucitado por nosotros, y en la donación de su Santo Espíritu derramado en nuestros corazones.




    	

    La oración


    





Jesús nos ofrece con esta parábola un modelo de oración, nos hace caer en la cuenta de  lo importante que es orar con insistencia.


Cuando oramos dialogamos con Dios, nuestro Padre y nuestro Amigo, que nos ama, que es infinitamente bueno y que siempre nos espera  son los brazos abiertos.


Para que nuestra oración esté llena de esta confianza necesitamos el don de la fe y de la perseverancia.


Debemos, también orar con constancia y con el convencimiento de que Dios quiere darnos lo que le pedimos, quiere que encontremos lo que buscamos, quiere abrirnos la puerta cuando llamamos, quiere que perseveremos en la llamada si Él no nos abre inmediatamente, quiere que tengamos la convicción de que, el que reza, el que ora, sabe que Dios siempre le escucha, a veces puede suceder que Dios quiere que insistamos, en que le reclamemos, en que le invoquemos no sólo con la palabra, sino que también nuestra vida tiene que ser una alabanza y proclamación de la gloria de Dios.


La oración no debe llegar a ser nunca rutinaria porque es el oxígeno del alma: si no oramos, estamos espiritualmente muertos.


Jesús quiere hacernos ver que la insistencia y perseverancia de  la oración  no cambia la voluntad de Dios, sino que fortalece nuestra confianza.


El padre de familia de la parábola pidió simplemente tres panes, justo lo que necesitaba para dar de comer al amigo que llegó a su casa a media noche. Nosotros debemos pedir como el mismo Señor Jesús nos indica: el Espíritu Santo, porque necesitamos su ayuda para que nuestra vida sea conforme al querer de Dios.


El Santo Espíritu de Dios nos el conocimiento, es decir la fe que nos ilumina y abre la puerta a nuestro espíritu cerrado y oscuro, para instruirnos respecto al Padre y al Hijo, así nos lo dijo Jesús: «Cuando venga el Espíritu de la Verdad que procede del Padre, Él dará testimonio de mi, y os guiará hasta la Verdad plena.»


Oremos con confianza a Dios nuestro Padre, pues por medio de la oración su Santo Espíritu nos pone en actitud de conversión, nos da conciencia de nuestra propia pequeñez y nos ayuda a poner toda nuestra confianza en Dios.

						


	
	
    	Monjas Dominicas Contemplativas

        Monasterio de Santa Catalina de Siena (Paterna)

          
    



                    

                    
                

                

            

        

        
    




        
    	
            




    
    	
       		Hoy es: Beato Bartolomé Longo (6 de Octubre)
        
        
            
            	
                    
                        
                            Beato Bartolomé Longo

                            Bartolomé (Bártolo) nació en Latiano (Puglia, Italia) en 1841. Estudió y ejerció la carrera de jurista en Nápoles. Convertido por la intervención de un fraile de la Orden, entró a formar parte de la Orden seglar en 1872, con el nombre de Rosario. Casado con Ana Fornararo, mujer de gran piedad, tuvo en ella una gran ayuda en su misión apostólica. Es de inmenso valor toda su obra de oración, escritos y trabajos por la devoción a la santísima Virgen y su rosario; por la exaltación de la Orden de Predicadores y la misión dentro de ella de los seglares; y por sus obras sociales en favor de los niños y necesitados. Fundó, con la aprobación del papa León XIII, la basílica de Nuestra Señora del Rosario en Pompeya (1876) y una congregación de Hermanas Dominicas (1897). Murió en Pompeya el 5 de octubre de 1926 y su cuerpo se venera en la cripta de la basílica. Fue beatificado el 26 de octubre de 1980.


Oración colecta
 Dios todopoderoso,
 que en el beato Bartolomé, 
 apóstol del rosario
 y padre de la infancia abandonada,
 nos has dado un admirable modelo de caridad; 
 concédenos, por su intercesión,
 que sepamos ver y amar
 a Jesucristo en nuestros hermanos.
 Él, que vive y reina contigo
 en la unidad del Espíritu Santo
 y es Dios por los siglos de los siglos.


Oración sobre las ofrendas
 Recibe, Señor, los dones de tu pueblo
 y concédenos que,
 al recordar las maravillas
 que el amor de tu Hijo
 realizó con nosotros,
 nos reafirmemos,
 a ejemplo del beato Bartolomé,
 en el amor a ti
 y a nuestros hermanos.
 Por Jesucristo nuestro Señor.


Oración después de la comunión
 Oh Padre, que nos has invitado 
 a participar de tu mesa; 
 concédenos imitar
 el ejemplo del beato Bartolomé,
 que se consagró a ti de todo corazón 
 y se prodigó infatigablemente
 por el bien de tu pueblo.
 Por Jesucristo nuestro Señor.
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			Vigésimo séptima semana del Tiempo Ordinario

			  
 Hoy celebramos: Nuestra Sra. del Rosario (7 de Octubre) 
			

		

	





        
            
            
 	“He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 12-14 

                    
Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. Llegados a casa, subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Celotes y Judas el de Santiago. 
Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. 


                    Salmo

                    Salmo responsorial Lc 1, 46-55 

                    
Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador. 
Porque ha mirado la humillación de su esclava.


Desde ahora me felicitaran todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo. 


Y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón. 


Derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 


Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 


                    
						Evangelio del día

						 Lectura del Santo Evangelio  según Lucas 1, 26-38

						
Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María.
Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.»
Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo.
El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios;
vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús.
El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.»
María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?»
El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios.
Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril,- porque ninguna cosa es imposible para Dios.» 
-Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel dejándola se fue.

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						

	

“He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”








Celebramos hoy la fiesta de la Virgen del Rosario, tan importante y tan entrañable para nosotros los dominicos, porque tradicionalmente siempre se ha reconocido a Santo Domingo de Guzmán como el fundador del rosario, y luego a él y a sus frailes como los divulgadores de su rezo. Aunque esta fiesta nace en recuerdo de la victoria de Lepanto el 7 de octubre de 1571, atribuida al rezo del rosario. El rosario es esa oración, bien popular, donde, al hilo del rezo de avemarías, se repasan los misterios sobresalientes de la vida Jesús, donde la Virgen María tiene un papel muy importante.


Una de las actitudes de María en la escena de su diálogo con el ángel Gabriel es el asombro. María quedó asombrada, no solo porque no conociera varón, sino por la propuesta sublime de ser la madre del Hijo de Dios. Este asombro de María lo podemos traducir por “escalofrío”. El Papa Francisco suele utilizar palabras singulares, cercanas, tomadas del lenguaje popular y no tanto del lenguaje religioso tradicional. Pues bien, el pasado 16 de septiembre, dirigiéndose a un grupo de obispos les habló del escalofrío. Del escalofrío que todo cristiano siente al caer en la cuenta y experimentar que todo un Dios le ama de manera entrañable, incondicional y para siempre. El Papa pedía a los obispos que no tratasen de domesticar este escalofrío, de vaciarlo de su poder desestabilizante, que dejasen que ese escalofrío siguiese recorriendo toda su persona y que no lo eliminasen ni silenciasen.


María se asombró ante la propuesta del ángel. Experimentó ese escalofrío del que nos habla el Papa. Un escalofrío que nacía del sublime papel para el que era elegida por el mismo Dios, que demostraba el inmenso amor que la tenía y la confianza que depositaba en ella. María, cómo no, reaccionó con profundo agradecimiento y con un sí rotundo. “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”.


María, como buena madre nuestra, nos anima a que sigamos su ejemplo. Que sigamos asombrándonos ante todo lo que Dios ha hecho y sigue haciendo por nosotros, resumido en el gran amor que nos tiene, demostrado ampliamente en el regalo de su Hijo a toda la humanidad. Nos pide que ese escalofrío con el que nos ha “herido” nuestro Dios no lo domestiquemos, no lo eliminemos, no lo silenciemos, que dejemos que nos siga desestabilizando, descentrándonos para poner nuestro centro en Dios y en los hermanos, en el amor.

						


	
	
    	Fray Manuel Santos Sánchez O.P.

        Convento de Santo Domingo (Oviedo)

          
    



                    

                    
                

                

            

        

        
    




        
    	
            




    
    	
       		Hoy es: Nuestra Sra. del Rosario (7 de Octubre)
        
        
            
            	
                    
                        
                            Nuestra Sra. del Rosario

                            Introducción. El Rosario y su fiesta




	Tened entre vosotros los sentimientos propios de una vida en Cristo Jesús (el rosario, para estar en comunión con Cristo).


	El cual, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos (misterios gozosos).


	Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó basta someterse incluso a la muerte, y una muerte en cruz (misterios dolorosos).


	Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble (misterios gloriosos).





Estos versículos de la carta de San Pablo a los filipenses constituye el fundamento bíblico del rosario en sus tres partes. Luego, cada misterio abunda en un aspecto concreto de la vida, muerte y resurrección del Señor, con María.


El pueblo cristiano ha cantado durante siglos: Viva María/, Viva el Rosario/ Viva Santo Domingo/ que lo ha fundado.


Aunque no nos han llegado documentos fehacientes de que Domingo fundara el rosario, sí sabemos que recitaba repetidas veces la «salutación angélica» (avemaría), mientras contemplaba los misterios de la redención. Pocos años después de la muerte de Domingo, Humberto de Romans, uno de sus primeros sucesores al frente de la orden dominicana, escribía para orientar la espiritualidad de los novicios que querían identificarse con el espíritu de la orden: «El novicio medite y considere con devoción los beneficios de Dios: la encarnación, el nacimiento, la pasión y otros misterios... ,y después diga el Padrenuestro y el Avemaría...». Estarnos en los orígenes del rosario, de los que también hay vestigios en ámbitos extradominicanos.


Está claro que los dominicos, llamados en los primeros siglos «frailes de María», seguían ese clima de oración a la Virgen, a la vez que meditaban los misterios de la redención. En el siglo XV, el dominico Alano de la Roche (1428-1478), le dio la forma que tiene hoy el rosario y propagó su devoción, especialmente por medio de las Cofradías del Rosario, para cuya institución en cualquier parte del mundo ha sido preceptiva la autorización expresa del maestro general de los dominicos. El rosario se ha considerado patrimonio de la Orden de Predicadores, hasta que un papa dominico, San Pío V, lo extendió a toda la Iglesia con su estructura actual (1569). El mismo papa dominicano instituye la fiesta de Nuestra Señora de la Victoria (luego Fiesta de la Virgen del Rosario), para agradecer la intercesión de la Virgen en la victoria de Lepanto, el 7 de octubre de 1571: el rosario de la Iglesia había conseguido la victoria y la paz.


En los últimos siglos, ha sido la Orden de Predicadores, por mandato de los papas, la que más ha trabajado en la difusión: congresos, cofradías, participación en la extensión del «Rosario viviente», el «Rosario perpetuo», creación y difusión de los «Equipos del Rosario», revistas rosarianas, emisiones radiofónicas del rosario, edición de discos, casetes y audiovisuales para el rezo del rosario, etc. Ia Santísima Virgen ha mirado con buenos ojos esta devoción y ha demostrado que es de su preferencia: en Lourdes y en Fátima ha aparecido con su rosario en las manos y ha comunicado al mundo los beneficios de santificación, de fraternidad y de paz que se derivan del rezo del rosario... que tanto ayuda a tener entre nosotros los sentimientos propios de una vida en Cristo Jesús.


José A. Martínez Puche, O.P


Comentarios al Evangelio de la fiesta de Ntra. Sra. del Rosario










Sáb 7 Oct 
2017


"Alégrate y goza, hija de Sión, que yo vengo a habitar dentro de ti"


Hna. Águeda Mariño Rico O.P.


Descubrir esa presencia de Dios abre la posibilidad de gozo y alegría para los suyos, que somos todos. El rosario nos relata esta aventura salvadora de Dios en nuestro mundo







Vie 7 Oct
2016


"He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra "


Fray Manuel Santos Sánchez


María, como buena madre nuestra, nos anima a que sigamos su ejemplo. Que sigamos asombrándonos ante todo lo que Dios ha hecho y sigue haciendo por nosotros, resumido en el gran amor que nos tiene, demostrado ampliamente en el regalo de su Hijo a toda la humanidad.







 







Vie 7 Oct
2011


"Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo."


Comunidad El Levantazo 


María fue dichosa por creer en Dios. María fue ejemplo para las mujeres de su tiempo. María permaneció junto a los suyos. María sufrió como madre. Ojala su vida y su fe en Dios nos sirva de ejemplo de fortaleza ante las adversidades y de entrega a los más necesitados.














El Rosario, por Fr. Timothy Radcliffe O.P.


Más información sobre el Rosario
  

                        

                    

            	
            
        

    



        
        



    
    	
            

   
    
        



	
	    
		    Sáb 8 Oct 2016

		
		
			
				Evangelio del día

			
			Vigésimo séptima semana del Tiempo Ordinario - Año Par

			  
 Hoy celebramos: Beato Ambrosio Sansedoni (8 de Octubre) 
			

		

	





        
            
            
 	“ Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 3, 22-29

                    
Hermanos:
La Escritura lo encerró todo bajo el pecado, para que la promesa se otorgara por la fe en Jesucristo a los que creen.
Antes de que llegara la fe, éramos prisioneros y estábamos custodiados bajo la ley hasta que se revelase la fe.
La ley fue así nuestro a yo, hasta que llegara Cristo, a fin de ser justificados por fe; pero una vez llegada la fe, ya no estamos sometidos al a yo. Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús.
Cuantos habéis sido bautizados en Cristo, os habéis revestido de Cristo. No hay judío y griego, esclavo y libre, hombre y mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si sois de Cristo, sois descendencia de Abrahán y herederos según la promesa.


                    Salmo

                    Sal 104, 2-3. 4-5. 6-7  R/. El Señor se acuerda de su alianza eternamente

                    
      Cantadle al son de instrumentos,
                 hablad de sus maravillas.
                 Gloriaos de su nombre santo,
                 que se alegren los que buscan al Señor.   R/.


              Recurrid al Señor y a su poder,
                 buscad continuamente su rostro.
                 Recordad las maravillas que hizo,
                 sus prodigios, las sentencias de su boca.   R/.


              ¡Estirpe de Abrahán, su siervo;
                 hijos de Jacob, su elegido!
                 El Señor es nuestro Dios,
                 él gobierna toda la tierra.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 27-28

						
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre el gentío, levantando la voz, le dijo:
    «Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te criaron».
Pero él dijo:
    «Mejor, bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen».

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						

    	

    Todos somos hijos de Dios por la fe


    





¡Bendito empeño el del apóstol Pablo que pone toda su energía en diferenciar los campos de la Ley de los de la fe! La Ley judía, a su entender, tenía carácter transitorio –perfil pedagógico viene a decir- y, bien entendida, debía conducir a Cristo. La fe, por su parte, y gracias a Cristo, nos otorga una nueva y sublime identidad, la de ser hijos de Dios. Identidad que nos viene no por el cumplimiento de la Ley sino por la unión con Cristo, realidad que en la plenitud de los tiempos significamos en el bautismo. Por ello, todos somos uno en Cristo ya que es él quien vive en nosotros, y, por lo mismo, no ha lugar a distinciones ni discriminaciones entre las personas. El hecho de estar incorporados a Cristo nos asocia a la promesa que recorre toda la historia de la salvación, por lo que en Cristo nos convertimos en herederos de la promesa que Dios le hizo al padre de los creyentes, Abrahán. A partir de Jesús, toda discriminación entre los hombres y, a fortiori, entre los cristianos, carece de sentido y es un antitestimonio de la bondad de Dios expresada en Cristo Jesús.




    	

     Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios


    





Sabemos que la autoridad con la que Jesús hablaba a las gentes, la limpieza de su mensaje salvador y sus gestos humanizadores causaban admiración en no pocas personas sencillas, porque en Jesús de Nazaret veían los trazos de un nuevo rostro de Dios liberado de las ligaduras del templo y de las complejas interpretaciones de los rabinos. Una mujer, con encanto y espontaneidad singulares, se atreve a formular el hermoso requiebro que recoge el breve evangelio de hoy. ¡Feliz la madre que lo engendró y lo crió! A buen seguro que los circunstantes aplaudieron la alabanza. Pero Jesús la recoge –es de suponer con una abierta sonrisa- y la rectifica. En el Reino que él ofrece e inaugura el timbre de gloria consistirá en la aceptación, asimilación y cumplimiento de su palabra. Puede parecer que Jesús evita este piropo a su madre, pero lo cierto es que María de Nazaret fue la primera que acogió la Palabra e hizo de ella todo una vida confiada en el amor de Dios que en su hija preferida hizo prodigios de gracia.


¿Es la fe en Cristo Jesús el aglutinante de nuestras comunidades?


¿Alimentamos la fe personal y comunitaria con la escucha y aceptación de la Palabra?

						


	
	
    	Fr. Jesús Duque O.P.

        (1947-2019)

          
    



                    

                    
                

                

            

        

        
    




        
    	
            




    
    	
       		Hoy es: Beato Ambrosio Sansedoni (8 de Octubre)
        
        
            
            	
                    
                        
                            Beato Ambrosio Sansedoni

                            Presbítero


Ambrosio nació en Siena (Toscana, Italia) en 1221 y entró muy joven en la Orden, siendo condiscípulo de santo Tomás en París y profesor en Colonia con san Alberto Magno. Fue a la vez sabio y sencillo y ejerció el ministerio de la predicación junto con su trabajo de catedrático, haciendo todo con gran perfección, y trabajando intensamente por la paz.


Murió repentinamente en Siena el día 20 de marzo de 1287, según se cree, a consecuencia del ímpetu con que predicó un sermón contra la usura. Su cuerpo se venera en la iglesia de Santo Domingo. Su culto fue confirmado en 1622.


Del Común de pastores o de religiosos.


Oración colecta
 Dios lleno de misericordia, que la celebración
 de la memoria del beato Ambrosio 
 alegre a tu Iglesia;
 concédenos, por su intercesión, 
 la ayuda de tu gracia
 para que también nosotros 
 seamos en la Iglesia
 portadores de paz y de doctrina
 y merezcamos llegar a los gozos eternos. 
 Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
 que vive y reina contigo
 en la unidad del Espíritu Santo
 y es Dios por los siglos de los siglos.



 El mismo día 8 de octubre


Beato Mateo Carreri


Presbítero


(1420-1470) Juan Francisco Carreri nació en Mantua (Lombardía, Italia) y al entrar en la Orden recibió el nombre de Mateo. Contempló y predicó el misterio de la cruz. Fue extraordinario en la pureza de vida y la concluyó con una muerte preciosa y santísima. Murió en Vigévano (Lombardía), donde había ido a predicar, el 5 de octubre de 1470 y su cuerpo se venera en la iglesia de San Pedro Mártir. Su culto fue confirmado en 1625 y 1742.


Del Común de pastores o de religiosos.


Oración colecta
 Señor y Dios nuestro,
 aviva en nuestros corazones 
 el amor a la pasión
 y a la cruz de Cristo para que,
 por la intercesión del beato Mateo 
 y siguiendo su ejemplo, 
 participemos en sus dolores
 para merecer la participación en su gloria. 
 Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
 que vive y reina contigo
 en la unidad del Espíritu Santo
 y es Dios por los siglos de los siglos.

                        

                    

            	
            
        

    



        
        



    
    	
    		
				
					

						El día 9 de Octubre de 2016 no hay comentario en "el Evangelio del día". Puede encontrar el comentario de la liturgia de este día en la página de Homilías.

					

				

			
    	
    	
        



    

            
            
            
          
          
            
          
        
    


    

    
      
      

      
    
    
    
    
    
    
    

    
    
